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El siglo XXI marca un 
impacto enorme en la 
historia de la humanidad, 

en razón de que algunos 
expertos en la materia, 
opinan que estaríamos 
viviendo el momento de 
bisagra sin precedentes 
que ha puesto en evidencia 
los puntos débiles y fatales 
del sistema del mundo, 
producto del apogeo de la 
globalización. 
La Humanidad enfrenta 
punto de inflexión a   partir 
de   la tecnología. 
 

• La primera 

globalización ocurrió 

hace 500 años, cuando 

Eurasia y África 

llegaron a América, 

explicó José Ramón 

López-Portillo  

• Los países emergentes 
deben reorientar sus 
sistemas educativos 
para evitar la 
formación de 
trabajadores obsoletos 



 

 

López-Portillo Romano 

agregó que actualmente 

nos enfrentamos a una 

encrucijada más profunda y 

acelerada, lo que significa 

que estamos entrando a un 

punto de inflexión en el que 

tenemos dos caminos: la 

abundancia o el colapso. 

La presencia de la 

tecnología en nuestra vida 

cotidiana, y prácticamente 

en todos los sectores, 

genera “una 

transformación de la 

economía global que 

implica una reducción de 

costos de producción y 

distribución a partir del 

crecimiento exponencial de 

Internet desde hace más de 

cuatro décadas”.  

 

En esta imagen tomada de 

un vídeo publicitario, 

muestra una prensa 

hidráulica que aplasta una 

serie de instrumentos 

creativos que los artistas y 

los consumidores han 

utilizado a lo largo de los 

años. 

Creo que la forma en que se 

transmitió el mensaje 

ilustrado: aquí está la 

tecnología aplastando la 

vida de esa especie de 



alegría nostálgica (de 

tiempos pasados)". 

La inteligencia artificial 

jugará un papel 

trascendental en un futuro 

inmediato, advirtió, “es la 

fuerza global 

transformadora más 

irreversible creada por la 

humanidad y quien no lo 

entienda va a terminar 

siendo irrelevante”.  

Cada sociedad es una red 

de interrelaciones 

extraordinariamente 

compleja. El siglo XXI se 

está caracterizando por una 

globalización 

prácticamente completa y 

por un acceso a la 

información casi sin 

restricciones, junto con la 

presencia de nuevas fases y 

de INFLUENCIAS, que en 

muchas ocasiones se 

convierten en virales y 

sepultan las fuentes 

fidedignas bajo capas de 

trivialidades, mentiras y 

tergiversaciones. Pero si se 

preguntase a la inmensa 

mayoría qué es lo que 

espera, su respuesta 

incluiría térmicos como 

“felicidad”, “libertad”, 

“bienestar” “salud”, 

“seguridad”. Posiblemente 

la prioridad dependería del 

momento en el que se 

formulase la cuestión. 

 

 Por ello “es urgente 

adaptar los currículums y 

reorientar la cultura 

empresarial para generar 



talento y aprendizaje 

permanente, e inducir a 

que los estudiantes puedan 

pensar 

computacionalmente”.  

Como comprenderán la 

automatización que 

impacta las ocupaciones y 

la potencia de los sistemas 

digitales son 

aceleradamente 

mayores, esto deben 

tomarlo en cuenta para 

generar el talento 

humano”, 

Rotary constituye un factor 

de integración en un 

mundo en que los factores 

de desintegración son 

innumerables y no somos 

ajenos a que esto no 

suceda a pesar que somos 

una hermandad mundial de 

personas de negocios y 

profesionales unidos en 

torno al ideal de servicio. 

 

Los que creen en Rotary y 

se guían por sus principios 

se dan cuenta de que hace 

de la vida algo más valioso. 

Sirve lo mismo en la 

prosperidad que en épocas 

adversas y su valor está por 

encima de cualquier 

apreciación material. 

Rotary ha derribado las 

barreras de la intolerancia 

y del fanatismo. 



Creo que no debemos estar 

ajeno a lo que está 

aconteciendo con la 

globalización y el mundo 

global, lo que indica 

responder desde mi 

perspectiva la pregunta 

que formulo. 

¿Estamos en un punto 

de inflexión en la 

historia de Rotary? ... 

que ha puesto en evidencia 

los puntos débiles y fatales 

al no poder alcanzar las 

proyecciones de servicio 

que demandaría las 

necesidades globales de la 

humanidad. 

“Aquel que no conoce su 

historia está condenado a 

repetirla”. Esta anónima 

frase, atribuida, entre 

otros, a Napoleón 

Bonaparte, nos enseña que 

para prepararnos para el 

futuro es indispensable 

también mirar a nuestro 

pasado y tener presente las 

lecciones aprendidas. 

El confinamiento de más de 

un tercio de la humanidad 

está forzando a 

replantearse las relaciones 

sociales y la manera en la 

que trabajamos. 

Afortunadamente internet, 

un bien global, ha 

respondido 

adecuadamente a las 

exigencias de tráfico y las 

redes sociales están 

contribuyendo al 

mantenimiento de los 

necesarios nexos sociales. 

La pandemia actual (y otras 

que pudieran golpearnos 

en el futuro) ya es una 

experiencia traumática 



para miles de millones de 

seres humanos. Junto con 

las dos guerras mundiales 

es posiblemente el evento 

que más haya marcado a 

una población global. En 

este caso, combatimos no 

contra nosotros mismos, 

sino contra un enemigo 

invisible. Todos vamos a 

pagar un alto precio, 

económico, pero sobre 

todo humano. Es por tanto 

una experiencia que nos 

une a todos. 

 

Estamos, pues, en un punto 

de inflexión y la balanza se 

puede decantar hacia 

cualquier lado. A nosotros 

nos corresponde 

proporcionar el empuje 

adecuado para inclinar la 

balanza favorable, para lo 

cual debemos tener mucha 

imaginación el cual 

constituye un gran poder 

como fuente de inspiración 

y de creatividad a fin de 

lograr el cambio necesario 

en nuestra institución para 

contrarrestar los cambios 

globales que se van dar en 

el tiempo y mucho coraje  

para aceptarlo, y sólo 

podríamos compensar 

teniendo desde luego, un 

horizonte claro y firme en 

la formación de los nuevos 

miembros por venir a 

Rotary, como también la 

reformación y 

reactualización 



permanente de los actuales 

miembros,  en todos sus 

niveles para lograr un 

efecto de mayor 

entendimiento y cohesión 

en los momentos que 

llegarán con el propósito 

de alcanzar un  camino más 

perfectible,  acorde con las 

actividades humanas para 

elevar el servicio en las 

comunidades.  

Estamos ante un cambio de 

paradigma social, tenemos 

ante nosotros la posibilidad 

de protagonizar una 

revolución pacífica, 

civilizada, que debiera 

repensar y empezar a 

mejorar la educación de los 

miembros de Rotary, algo 

que los ilustrados ya sabían 

en el siglo XVIII. Una 

formación para la 

ciudadanía, no para 

preparar juntos con otros 

líderes sociales, cobren 

verdadero protagonismo. 

Una corriente articulada 

por la racionalidad, pero 

que no olvide las 

necesidades de cada uno 

de sus miembros, 

construida sobre un 

conocimiento 

verdaderamente holístico, - 

el cual nos ofrece un 

camino para mejorar 

nuestra vida en todos los 

aspectos posibles, desde el 

espiritual al material- no 

sobre tecnicismos de híper 

especialistas, por muy 

necesarios que sean. 

Tenemos, pues, la 

oportunidad de crear un 

mundo mejor, un mundo 

racional, un mundo para las 

personas. El momento de la 



sociedad del conocimiento, 

empática con todos sus 

miembros, ya ha llegado. 

”. Posiblemente la prioridad 

dependería del momento 

en el que se formulase la 

cuestión.  

Por ello “es urgente 

adaptar los currículums y 

reorientar la cultura 

empresarial para generar 

talento y aprendizaje  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

permanente, e inducir a 

que los estudiantes puedan 

pensar 

computacionalmente”.  

Como comprenderán la 

automatización impacta las 

ocupaciones y la potencia 

de los sistemas digitales 

que son aceleradamente 

mayores, esto deben 

tomarse en cuenta para 

generar el talento 

humano”, 


